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			Políticas, escritoras, maestras, poetas, abogadas, inventoras, artistas… Sandra Sabatés se sumerge en nuestro pasado para rescatar las vidas de mujeres ilustres y valientes que desafiaron prejuicios, superaron barreras y abrieron caminos.

			Un libro precioso con ilustraciones de Ana Juan que nos ofrece la oportunidad de releer nuestro pasado en busca de mujeres que han sido poco reconocidas o directamente olvidadas de la historia española: un tema que sin duda interesará a muchos lectores sensibilizados con el feminismo.

			Algunas mujeres de las que hablará el libro: Emilia Pardo Bazán, Rosalía de Castro, María de Maeztu, María de la O Lejárraga, las Sinsombrero, Clara Campoamor, Victoria Kent, Dolores Ibárruri, la Pasionaria, María Moliner, Zenobia Camprubí, Margarita Salas y Lidia Falcón.

			

		

	
		
			

			A mis padres
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			Esta es una historia de mujeres. Mujeres valientes, luchadoras, atrevidas, que, hartas de un sistema patriarcal que las reprimía y sometía a los dictados del varón, se rebelaron y alzaron la voz. También ellas querían estudiar, formarse, trabajar, votar, decidir, tomar las riendas de su vida. Ser libres. Y así empezó la lucha. Cada una por su cuenta, librando su propia pelea, muy conscientes, eso sí, de que cada muro que derribaban permitía a todas dar pequeños pasos hacia la igualdad. 

			A finales del siglo XIX, las mujeres salieron del letargo en el que habían estado sumidas por la escasa industrialización de nuestro país, que retrasó su incorporación al mundo laboral, y por el enorme peso de la Iglesia católica, que había contribuido a cimentar una sociedad basada en la diferenciación de roles. La mujer era entonces el ángel del hogar y, como tal, debía aspirar a convertirse en una buena esposa y madre. De ella dependían la maternidad, la educación y el bienestar del marido. Esa era su gran virtud. Las corrientes antifeministas de la época, que defendían la inferioridad biológica de la mujer y, por tanto, su nula facultad intelectual, reforzaban estas ideas.

			Entonces despertaron. No era una cuestión de capacidad, sino de oportunidades. Y estaban dispuestas a demostrarlo. Reivindicaron el acceso a todos los niveles educativos y al mundo laboral, y, una vez conquistados los derechos sociales, saltaron a la esfera pública y pelearon por los políticos: el voto. Lucharon contra la explotación y la marginación. Ni siquiera la Guerra Civil les hizo bajar los brazos. Se enfrentaron al fascismo desde la retaguardia, dirigiendo colegios y hospitales, protegiendo de las bombas el patrimonio cultural. Arengaron a los combatientes, se arrastraron como milicianas por las trincheras y empuñaron fusiles para defender los derechos y libertades conquistados durante la República. 

			Con el triunfo del franquismo, algunas se exiliaron; otras fueron condenadas a un enorme ostracismo interior. Se había dado un paso atrás. Se devolvía a la mujer a la dictadura del hogar. Las solteras debían permanecer en la casa paterna hasta casarse o entrar en un convento. Con el matrimonio, perdían su identidad, se convertían en la mujer de y se las liberaba de la esclavitud de talleres y fábricas. Eran ciudadanas de segunda clase, sin capacidad jurídica, a las que pretendían abnegadas y sumisas, dispuestas a cumplir con las tres ces: cocina, cuna y campanario. La sentencia era clara: «el niño mirará al mundo, la niña mirará al hogar». Vieron como se derogaba la Ley de Matrimonio Civil y de Divorcio, se recuperaba el uxoricidio por honor y se reforzaba el carácter delictivo del adulterio. Desobedecer o insultar al marido suponía penas de cárcel. Y aun así resistieron y desafiaron al franquismo. Escribieron, lucharon por la igualdad en el código civil y, poco a poco, se hicieron un hueco en profesiones e instituciones reservadas hasta entonces a los hombres. Ya con la Transición, se organizaron y salieron a las calles. Lideraron movimientos feministas. Lucharon por el aborto, por el divorcio, por un país más justo e igualitario.

			Abogadas que trabajaron para acabar con la discriminación de las leyes; políticas que defendieron desde sus escaños los derechos de la mujer; periodistas comprometidas que denunciaron la desigualdad en la España de principios del siglo XX; escritoras que reivindicaron a toque de pluma su derecho a ejercer cualquier profesión; ministras que impulsaron leyes feministas; profesoras que llevaron la cultura hasta el frente; artistas que clamaron libertad. Auténticas pioneras que abrieron puertas y allanaron caminos. De norte a sur, de este a oeste del país: gallegas, catalanas, vascas, madrileñas, andaluzas, aragonesas, extremeñas…, todas españolas. Algunas de origen humilde, otras obreras, trabajadoras, también burguesas e incluso aristócratas. Porque el machismo no entiende de clase social. Emprendieron una lucha transversal fieles a sus propias convicciones ideológicas. Unas eran socialistas, otras anarquistas, comunistas o fervientes seguidoras de Primo de Rivera. Cada una con sus armas, pero juntas, abanderando una misma causa: la liberación y la emancipación de la mujer.

			Mujeres que marcaron los puntos cruciales de la evolución del feminismo en nuestro país y que, por ello, soportaron burlas, críticas, ofensas y humillaciones. Fueron estigmatizadas y ridiculizadas. Sufrieron represalias, torturas, exilios y destierros. Fueron marginadas, ignoradas y, finalmente, silenciadas. 

			No están todas las que son, pero sí son todas las que están. Y este es su legado. Un legado que recogemos hoy como testigo para continuar con la pelea. Porque muchas de las luchas que emprendieron hace más de un siglo siguen hoy pendientes de resolver. Cien años se cumplen casi de aquel «Al menos que no nos maten», de María Zambrano, y hoy son ya casi un millar las mujeres asesinadas víctimas de la violencia de género desde que se hace recuento. Sin duda, uno de los grandes retos que tenemos por delante: acabar con los feminicidios y también con la esclavitud a la que son sometidas muchas mujeres sin recursos, a través de la prostitución y la trata, en pleno siglo XXI. España sigue ocupando los primeros puestos del vergonzoso ranking de países europeos con mayor demanda de prostitución. Ahora, el Ejecutivo de Pedro Sánchez se ha propuesto crear una Ley Integral contra la Trata. Por fin un Gobierno parece dispuesto a combatir esta lacra. 

			Otro de los frentes que tenemos abiertos es la brecha salarial. A día de hoy, según datos de Eurostat, las mujeres cobran un 15 por ciento menos que los hombres. Somos las más perjudicadas también en cuanto a paro y contratos a tiempo parcial. Sin embargo, cuando se trata del acceso a puestos directivos y de responsabilidad, se vuelven las tornas. Sobre nuestras cabezas pesa un enorme techo de cristal que solo conseguiremos romper con medidas que favorezcan la conciliación laboral y personal y que promuevan la corresponsabilidad en los cuidados de menores, mayores y dependientes. 

			No será fácil, ya lo advertía María Telo: tenemos por delante el mayor reto que pudiéramos imaginar porque, para acabar con el machismo, es indispensable cambiar nuestra mentalidad. Y eso requiere una implicación y un esfuerzo enormes por parte de todas y de todos, que los códigos que rigen nuestra sociedad se adapten a los nuevos cambios y que se introduzca la perspectiva de género en todos los ámbitos. A los que ya tenemos una edad no nos queda otra que reeducarnos para desprendernos de los vicios sexistas que arrastramos si queremos ser capaces de formar a las nuevas generaciones en igualdad. Ese es el punto de partida, la educación. ¿Cómo se explica que, en pleno 2018, solo un 7,5 por ciento de las figuras científicas y culturales que aparecen en los libros de texto de la ESO sean mujeres? Seguimos ofreciendo una versión androcentrista y sesgada de la historia y de la realidad, que perpetúa los valores de una sociedad machista lastrando las aspiraciones de las niñas, huérfanas de referentes femeninos, y haciendo creer a los niños que suyos serán la dominación y el poder. 

			De ahí este libro, que no es más que un ejercicio personal de aprendizaje. Reescribamos si hace falta la historia. Recuperemos la herencia de aquellas que contribuyeron al avance de nuestra sociedad. 

			Este 2018 las mujeres hemos vuelto a alzar la voz. Movimientos como el MeToo o el Cuéntalo en las redes han permitido que salgan a la luz millones de casos de abuso sexual que hasta ahora se escondían, con vergüenza, en silencio. Sentencias como la de La Manada, que condenó a cinco chicos por abuso sexual y no por violación tras once penetraciones no consentidas, han hecho salir a miles de mujeres a protestar en las calles clamando por una justicia que las proteja y haciendo gala de una sororidad que ha venido para quedarse. Y no solo aquí, en España. El pasado 8 de marzo, millones de mujeres reivindicaron la igualdad en una manifestación mundial histórica, sin precedentes, creando una enorme ola feminista, la cuarta, que poco a poco va creciendo, dispuesta a arrastrar mar adentro el machismo. De nosotras, y de vosotros, depende. Y para ello contamos con el ejemplo de las mujeres que nos permitieron llegar hasta aquí. Ellas marcaron el camino. Así pelean las chicas.
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			Las Ramblas, Barcelona. Durante cuatro años recorrí ese paseo desde plaza Catalunya hasta llegar prácticamente a Colón, en Drassanes, donde se alzaba la Facultad de Comunicación de la Universidad Pompeu Fabra. Quería hacer cine, ser realizadora en televisión, aprender a contar historias a través de las imágenes, como tantas veces había visto hacer a mi abuelo con esa enorme videocámara que me fascinaba. Nadie me cuestionó nunca nada: «Estudia para lo que tú quieras ser», me decían mis padres; «Pero estudia», insistía mi bisabuela. Esa fue su herencia: el dinero debía servir para cubrir los gastos de la universidad. Así, por muy mal que me fueran las cosas, siempre tendría mi formación asegurada. Sabía de qué hablaba, lo que era no poder acceder a estudios superiores, que le dijeran que, siendo mujer, eso no le hacía falta. Mi bisabuela nunca tuvo esa oportunidad: había nacido a finales del siglo XIX.
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			«Abrid escuelas y se cerrarán cárceles.»

			Se abrochó la levita, puso la capa sobre sus hombros y, tras colocar bien su pelo, se ajustó el sombrero. Al llegar a clase, los alumnos miraban de reojo a aquel chico de apariencia un tanto extraña. Vestirse de hombre era la única manera de poder entrar en las aulas sin problema, ya que en pleno siglo XIX no se contemplaba que las chicas fueran a la universidad. Pero Concepción quería ser abogada. Desde pequeña había leído con atención los libros de derecho que heredó de su padre, víctima del absolutismo de Fernando VII cuando ella apenas tenía ocho años. Al conocer sus intenciones, su madre la había apuntado rápidamente a un colegio para señoritas, para que aprendiera modales y se convirtiera en una buena esposa y madre, siguiendo el ideal de mujer de la Restauración. Nada que ver con las expectativas de Concha, apasionada de la poesía que aspiraba a cursar estudios superiores. Ahora que su madre había muerto, recuperaba la esperanza de cursar abogacía. Pero los obstáculos que había sufrido en casa no eran más que un reflejo de lo que encontraría ahí fuera, ya que lo último que se esperaba de ella era que quisiera estudiar. 

			Así que se travistió y se presentó en la Universidad de Madrid, como un hombre más, dispuesta a asistir a las clases de Derecho Penal y Jurídico, desafiando a una sociedad que la discriminaba y alejaba del conocimiento. Era 1841. Su peculiar aspecto no tardó en llamar la atención del rector, que, sorprendido por su atrevimiento, le ofreció un trato: si pasaba el examen, podría seguir con las clases. Así fue como cursó la carrera, aunque solo como oyente, porque al ser mujer no se pudo matricular ni recibió tampoco ningún título. Ya no tendría que vestirse de hombre, pero tampoco podría sentarse con sus compañeros. Debía esperar pacientemente en una habitación a que un bedel la recogiera para acompañarla a clase y, al terminar, regresaba al cuarto hasta la siguiente. 

			Allí conoció al que después se convertiría en su marido, el abogado y periodista Fernando García Carrasco, un hombre avanzado a su tiempo, alejado del estereotipo del momento, que trataba a Concha como un igual. Él la animaba a seguir escribiendo lo que tanto le gustaba, poesía, teatro, novela o zarzuela. Juntos asistían al Café Iris, ella siempre con atuendo masculino, pues no quería llamar la atención en esas tertulias mayoritariamente de hombres. Tuvieron tres hijos. Compartieron vida y trabajo. Los dos escribían artículos para la revista La Iberia. Fernando se encargaba de los editoriales, y cuando enfermó, Concha lo sustituyó. Nadie se dio cuenta del cambio, así que al morir su marido le permitieron que siguiera ella en su lugar. El problema fue que, poco después, la Ley de Imprenta de 1857 obligó a poner el nombre en los artículos de opinión de los periódicos…, y cómo iba a firmar el editorial una mujer. Concha fue cesada. 

			Estaba claro que todo eran impedimentos para las mujeres que querían estudiar o acceder al mundo laboral en igualdad de condiciones, así que, desolada, cogió a sus hijos y regresó al valle de Liébana, tierra cántabra que la vio crecer, donde se volcó en su compromiso con los más desfavorecidos. Convencida por el músico Jesús de Monasterio, su nuevo compañero sentimental, puso en marcha la sección femenina de las Conferencias de San Vicente de Paúl y empezó a involucrarse, desde sus convicciones católicas, en la ayuda a la gente sin recursos. Escribió el Manual del visitador del pobre, una guía para atender a enfermos y necesitados; promovió asociaciones benéficas y colaboró con la Cruz Roja durante las guerras carlistas. Su implicación en cuestiones sociales y humanitarias quedó reflejada en el ensayo La beneficencia, la filantropía y la caridad (1860), que, teniendo en cuenta su experiencia, decidió firmar con el nombre de su hijo, de apenas diez años, convencida de que con nombre de varón valorarían la obra como merecía. No le faltaba razón. Recibió el premio de la Academia de Ciencias Morales y Políticas. Los académicos se quedaron asombrados al descubrir que tras el seudónimo se escondía una mujer, pero ya era tarde para echarse atrás. Concha fue la primera en recibir ese reconocimiento. 

			Así fue conquistando, poco a poco, parcelas impensables en esa época para una mujer, hasta llegar a desempeñar cargos en la Administración española que hasta entonces habían ocupado exclusivamente hombres. En 1864 fue nombrada visitadora de prisiones de mujeres en La Coruña. Y tras la Revolución del 68 ejerció de inspectora de casas de corrección de mujeres. Fue toda una pionera que cambió la manera de entender la cárcel. Sus visitas a los penales y el contacto directo con las presas le permitieron descubrir el penoso estado de las instalaciones y el trato despectivo y a menudo violento que recibían las reclusas. Se propuso humanizar la prisión, convertirla en espacio de reinserción. Para ello, era necesario instruir a los carceleros para que dejaran de pensar en el castigo y aprendieran a tratar a las presas con dignidad y respeto, siguiendo su ya célebre premisa, «odia el delito y compadece al delincuente», que durante décadas ha lucido en las paredes de las prisiones de mujeres españolas. No se quedó ahí. Sus reivindicaciones traspasaron los muros de la prisión. Defendió una reforma del sistema penitenciario español y criticó la discriminación de las mujeres ante las leyes. Era una auténtica contradicción que el Código Civil tratara de forma desigual a la mujer por considerarla un ser inferior moral e intelectualmente al hombre, y que el Penal contemplase, en cambio, las mismas sanciones para ambos. En Cartas a los delincuentes planteó la necesidad de reformar el Código Penal y automáticamente la cesaron. 

			Las miserias e injusticias que encontraba a su paso las fue denunciando en La  Voz de la Caridad, un periódico quincenal que ella misma impulsó en 1870. También en sus libros criticó el modelo de mujer del siglo XIX. Su amistad con Giner de los Ríos la acercó a la Institución Libre de Enseñanza, partidaria de la formación intelectual femenina, y participó en la creación de la Asociación para la Enseñanza de la Mujer y la Escuela de Institutrices.

			En 1868 vio la luz su primera obra feminista, La mujer del porvenir, en la que defendía una educación en igualdad de condiciones. Criticaba las corrientes antifeministas de la época que defendían una supuesta inferioridad física e intelectual de la mujer escudándose en cuestiones biológicas, y aseguraba que lo que realmente le impedía desarrollarse eran los obstáculos en su instrucción, algo que ella conoció de primera mano. No discutió los roles establecidos de la época, pero subrayó que la vida femenina no podía limitarse a la misión de esposa y madre. La educación era necesaria para el desarrollo intelectual de la mujer y un paso previo e ineludible para su emancipación. 

			Escribió varias obras evidenciando la situación de la mujer en el siglo XIX: La mujer de su casa, El estado actual de la mujer en España y La educación de la mujer (1892). Ese mismo año participó en el V Congreso Pedagógico de Madrid, donde una vez más defendió la formación de la mujer y su capacidad para ejercer cualquier profesión e intervenir en asuntos sociales. 

			Concepción Arenal fallecía en Vigo en 1893, tras una vida dedicada a pelear por el derecho de la mujer a la educación y al trabajo remunerado y la defensa de cambios jurídicos que permitieran avanzar hacia la igualdad, dejando como legado las bases sobre las que construir la lucha feminista en nuestro país.
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			La desigualdad no entiende de clases sociales. Es cierto que, a finales del XIX, tener orígenes aristócratas, ser de buena familia, ayudaba a que las mujeres recibieran una educación más refinada, pues en casa había libros y se podían permitir profesores particulares, pero, al llegar a cierta edad, debían olvidarse de los estudios y buscar marido. De hecho, cuando las mujeres empezaron a ir a la universidad, muchas asistían con la esperanza de encontrar allí un hombre acaudalado, un buen partido con el que casarse, porque de ellos dependía su futuro. A decir verdad, no hace tantos años, cuando una pareja empezaba a salir, lo primero que la familia de ella preguntaba era qué estudiaba o en qué trabajaba él; si se ganaba bien la vida, respiraban con la tranquilidad de quien sabe que su hija tendrá un buen porvenir. El matrimonio era el fin de las mujeres, su tabla de salvación. Teniendo en cuenta esto, resulta aún más admirable la lucha de las que, hace un siglo, aun siendo de familia adinerada y estando ya casadas, decidieron trabajar, abrirse paso en oficios donde la mujer estaba mal vista y garantizar su propio sustento. Mujeres que dejaron claro que solo siendo libres podían decidir contraer matrimonio sin más condicionantes que el amor.
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			«La educación de la mujer no puede llamarse tal educación, 
sino doma, pues se propone por fin la obediencia, 
la pasividad y la sumisión.»

			Nació en el seno de una familia acomodada, hecho que le permitió satisfacer sin problemas sus inquietudes intelectuales. Estudió en un colegio francés, recibió clases particulares y pronto tuvo acceso a la biblioteca familiar, algo de lo que pocas niñas podían presumir en esa época. Contaba además con el apoyo incondicional de su padre, quien ya de pequeña le advirtió: «Si alguna vez te dicen que hay cosas que pueden hacer los hombres y las mujeres no, di que es mentira, porque no puede haber dos morales para dos sexos».

			A los nueve años ya componía poemas y a los quince escribió el cuento Un matrimonio del siglo XIX. Siguió estudiando por su cuenta hasta los dieciséis, cuando se casó con José Quiroga, estudiante de Derecho, en el pazo de Meirás, el mismo que expolió Franco en plena Guerra Civil y que, aún hoy sigue en manos de la familia del dictador. Quedarse soltera a finales del siglo XIX era una deshonra, y una mujer no era tal si no tenía descendencia. Emilia dejó de escribir para ejercer de esposa, aunque se resistió a quemar sus poemas como era habitual al contraer matrimonio. No estaba dispuesta a romper con su pasado literario. Toda una declaración de intenciones.

			Acostumbraba a pasar los veranos en Galicia y los inviernos en Madrid, siguiendo los traslados de su padre, que, como diputado liberal progresista por La Coruña, trabajaba en la capital. Ella, mientras, se entretenía haciendo vida social, algo que no le resultaba difícil. Su origen aristocrático le abría las puertas a todo tipo de fiestas y tertulias literarias. Además, Emilia era una mujer que llamaba la atención, imponente, robusta, con carácter, tenía un aire majestuoso. Y le encantaba la buena conversación, especialmente con aristócratas, gente con clase, culta, ilustrada, con políticos. Su condición social le había permitido pasar su juventud aprendiendo idiomas por Europa y relacionándose con intelectuales como Victor Hugo o Émile Zola. Ya en España, conoció a Giner de los Ríos, a través del cual entró en contacto con el krausismo. Él se encargaría de editar 20 poemas de amor materno, que Emilia dedicó a Jaime, el primero de sus tres hijos. Nació en 1876, un año clave para la gallega, porque al mismo tiempo que experimentaba la maternidad, se daba a conocer como escritora al recibir la Rosa de Oro por su Oda a Feijoo, tras imponerse a Arenal, en un concurso por el bicentenario del benedictino.

			Compaginaba el cuidado de su hijo con su labor como periodista para cabeceras como La Ilustración Ibérica, La España Moderna, La Lectura, El Imparcial y ABC. Ejerció incluso de corresponsal en el extranjero. Todo esto era posible gracias a la ayuda de su madre y su tía, que se encargaban por ella de las tareas domésticas para que pudiera seguir escribiendo. Así, en 1879 publicó su primera novela, Pascual López, autobiografía de un estudiante de medicina, y al año siguiente, el ensayo Nuevo teatro crítico. Pocos entendían que Emilia trabajara, ya que era de buena familia y no necesitaba el dinero, pero ella insistía en ganar su propio sueldo para poder ser independiente y libre. 

			Pronto hizo gala de un prodigioso talento literario, hasta el punto de ser considerada, con el paso de los años, como una de nuestras mejores narradoras. Además, introdujo y divulgó el naturalismo en España, hecho que despertó ciertos recelos entre los escritores de la época y generó una gran polémica. Todo surgió a raíz de la publicación en 1883 de La cuestión palpitante. En realidad, se trataba de una compilación de artículos sobre el naturalismo de Zola que ya habían sido publicados en la revista La Época, pero suscitó una gran controversia básicamente porque lo firmaba una mujer. En esos tiempos, las pocas que se atrevían a escribir dedicaban mayoritariamente sus textos a convencer a las demás del papel que debían cumplir en la sociedad. Emilia en cambio se atrevió con una nueva propuesta estética, con el naturalismo, aunque con algunas variantes, ya que rehuía los excesos en la reproducción de la realidad. En cualquier caso, era algo inusual para una pluma femenina, un escándalo. Se convirtió en blanco de críticas e insultos. Emilia no entendía por qué la diferenciaban del resto de literatos solo por ser mujer. Fue tal el revuelo, que su marido le pidió que dejara de escribir, pero ella no estaba dispuesta a renunciar a sus propósitos, y lo dejó a él. Disfrutó de su nueva libertad ignorando lo que pudieran decir o pensar de ella, y tuvo algunos romances, entre ellos con Galdós, al que reconocería incluso una infidelidad. 

			Llegó a publicar más de 600 títulos, entre los que destacan La tribuna, Los pazos de Ulloa, la más emblemática, ya que supuso su consagración, La madre naturaleza, La piedra angular, El cisne deVilamorta e Insolación. En 1908 aparecía su última novela, La sirena negra, considerada por algunos críticos como la mejor.

			Algunas de sus protagonistas fueron mujeres valientes que, como ella, a pesar de su elevada clase social, tuvieron que sortear grandes obstáculos por haber nacido mujer en la sociedad española del siglo XIX. Un cúmulo de trabas y limitaciones que la convirtieron en una pionera de la lucha feminista. Siempre defendió la igualdad, consciente de que el primer paso para conseguirla estaba en la educación. Denunció el analfabetismo que, a principios del siglo XX, alcanzaba al 70 por ciento de las españolas, a las que no quedaba otra salida que el matrimonio. Para las de clase baja era aún peor, ya que a menudo acababan malviviendo como mendigas por las calles o ejerciendo la prostitución. Así lo denunció en la conferencia «La España de ayer y de hoy», en La Sorbona de París en 1889.

			Tres años después, participó junto a Concepción Arenal en el Congreso Pedagógico de Madrid. Defendió el acceso de las mujeres a los distintos niveles educativos y su libertad y capacidad para ejercer cualquier oficio. La sociedad les había hecho creer que eran débiles e inferiores y debían tomar conciencia de sus verdaderas facultades. Con ese objetivo fundó la Biblioteca de la Mujer, a través de la cual dio a conocer obras feministas extranjeras, como La esclavitud femenina, de J. S. Mill. Pretendía que las españolas abrieran los ojos y se alzaran contra un sistema que las mantenía alejadas del conocimiento para poder dominarlas a su antojo. El problema era que ellas no estaban aún preparadas para ese cambio, y viendo el poco éxito de su iniciativa, no le quedó más remedio que sustituir las páginas feministas por recetas de cocina.
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